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Perspectivas 200 1 

Las expectativas al inicio del año antes de los terremotos eran positivas bajo la óptica gubemamentaL 

A juicio de las autoridades gubemammtales existian factores extenzos e intentos, que conjugados 

imprimían optiminno a las min11as para proyectar zuza reactivaCÍÓ1l de la ecot�omia, a pesar de que 

el año 2000, se caracterizó por 1m lmto crecimimto y 1m mayor desempleo, y de que la estabilidad 

monetaria se mantuvo divorciada de zaza corrie11te real en muchos aspectos estancada. 

L
os factores externos mencionados se identifican 
con la ampliación de la iniciativa de la Cuenca 
del Caribe (ICC) y la implementación del Tra-

tado del Libre Comercio con México, que se asume, abri­
rán espacios para más exportaciones y una mayor demanda 
interna. Una desaceleración de la economía estadounidense 
ya era contemplada en tal escenario, como un elemento de 
contrapeso en los potenciales ingresos de divisas, tanto en 
concepto de ventas de bienes, como de remesas familiares. 

Una perspectiva gubernamental de un 4.5 por ciento, 
de crecimiento del Producro Interno Bruro (PIB) real era la 
de ames de los terremotos ocurridos en los primeros dos 
meses del presente aiio. Para el Banco Cenrral de Reserva 
(BCR) y otros voceros de la política económica oficial al 
parecer, ese crecimienro es Factible aún en las circunstancias 
presentes; posiblemente la tesis se fundamente en la convic­
ción de que una inversión pública masiva de reconstruc­
ción estimule la inversión y el consumo privado, en armo­
nía con los precepros de la teoría keynesiana de utilizar a la 

inversión pública corno motor para alen­
tar la demanda efectiva. Sin duda algu­
na, la teoría kcynesiana ha sido duramen­
te cuestionada por los defensores del sis­
tema de mercado, pero parece que en las 
actuales circunstancias económicas del 

país adquiere validez frente a un sectOr 

empresarial que difícilmente responde­
ría al esfuerzo de la reconstrucción. 

Existen dudas respecte a lo ante­

rior por las siguientes circunstancias: pri­

mero, el financiamiento y/o donación ex­

terna pueden resultar insuficientes; se­

gundo, la falta de capacidad de respues­

ta del gobierno por razones operadvas y 

financieras; y tercero, el daño en la plan­

ta productiva agrícola, industrial y del 

comercio con repercusiones en el PIB a 

corto plazo de esos secrores. o se 

descarta una generación de empleo importanre como 
consecuencia de los programas de reconstrucción que ob­
viamente permitirán un crecimienro, pero de menor cuan­
tfa al prcvisro originalmente por las auroridades. La infla­
ción pudiera verse alterada hacia el alza por un exceso de 
demanda momentáneo. Estimaciones de la Universidad Tec­
nológica de El Salvador (UTEC) prevén un incremenro mo­
derado del PI B no mayor del 2 por ciento, un incremento 
del déficit fiscal cercano al 4 por ciento del PIB y una tasa 
de inflación no menor del S por ciento. Las remesas fami­
liares seguirán jugando un papel providencial en el nivel de 
las reservas internacionales netas. 

Un aspecto que merece un comentario especial es la 
imporrancia que han tenido las remesas familiares, no sólo 
en la acumulación de las reservas internacionales, sino tam­
bién en la determinación de la liquidez de la economfa y en 
la cobertura de acción que les proporciona esos fondos a las 
auroridades respectivas para sostener la estabilidad moneta­
ria. En tal sentido la coyuntura Favorable que ha venido 
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experimentando la econom(a estadounidense en los últimos 
años y que pareciera que riende a debilitarse desde media­
dos del 2000, cobra especial relevancia en las perspectivas 
económicas de El Salvador para el 2001, precisamente por 
esa cada vez más estrecha dependencia de los ingresos de 
divisas por la vema de bienes y servicios a los Estados 
Unidos. 

La Comisión Económica para América Latina y el Ca­
ribe (CEPAL) en un informe reciente asegura que la econo­
m(a decrecerá siete o más años, lo que se interpreta que se 
necesitará ese lapso de tiempo para reponer el nivel de pro­
ducción per cápita anterior o los niveles acumulados de for­
mación de capital. La CEPAL también hace alusión a un 
porcenraje del daño con respecto a las cxponaciones, a las 
imporraciones y a la formación bruta de capital fijo. De los 
daros proporcionados por este organismo internacional se 
desprende que los terremotos afectaron considerablemente 
los sectores de Vivienda, Transporte, Educación y las activi­
dades productivas de pequeños y medianos comerciantes, 
empresarios y artesanos. La 
comisión estimó en más de 
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rinuo de las variables claves de la oferta y demanda globales, 
pues la incertidumbre de muchos factores endógenos en 
juego restan credibilidad a posibles comportamientos eco­
nómicos, propios de una situación de desastre y emer­
gencia. 

Tomando en cuenra esa situación anómala la UTEC 
realizará análisis coyunturales con cierra frecuencia, a fin de 
generar opinión sobre el acontecer económico y las pers­
pectivas en el mediato e inmediato plazo. 

Las expectativas gu bernamentales 
paca el 2001 

L
o único claro de la acción gubernamental es la cons­
tante intención de cerrar tratados comerciales con 

otros países, con el propósito de ampliar el mercado para la 
producción nacional. Si eso fuera así de fácil, y con cada 

tratado comercial firmado 

mil 600 millones de dóla­
res, los daños causados por 
los sismos del 1 3  de enero y 
el 13 de febrero, haciendo 
la salvedad que los estima­
dos no incluyen todos los 
daños, los cuaJes podrían ser 
precisados cuando se reali­
cen los estudios pertinentes. 
En general el análisis de la 
CEPAL ubica las proyeccio-

Estimaciones de la UTEC 
prevén un incremento moderado 

del PIB no mayor del 2%, un 
incremento del déficit fiscal 

cercano al 4% del PIB y una tasa 
de inflación no menor del 5%. Las 

remesas familiares seguirán 
jugando un papel providencial en 

el nivel de las reservas 
internacionales netas 

existieran posibilidades 
concretas de ampliar el  
mercado a nuestros produc­
tores nada podría decirse al 
respecto. Pero un tratado 
internacional de comercio 
no es un acro de beneficen­
cia para ninguna de las par­
res contratantes. En este 
sentido los demás países 
también esperan que el me­
canismo en marcha tam-

nes de crecimiento entre el 
3 y el 5 por ciento para el 200 1 ,  la in Ración la estima entre 
el 3 y el 4.3 por ciento; el déficit fiscal rondarfa del 2.7 al 5 
por ciento; el déficit en cuenta corriente entre el 2.5 y el 4 
por ciento del PIB y la deuda pública del 32 al 35 por cien­
to del PI B. 

La Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Econó­
mico y Social {FUSADES) considera que la economía cre­
cerá en el 2001 entre 2 y 2.5 por ciento; el déficit podrfa 
llegar a 3.7 por ciento; la inflación promedio 3 por ciento; 
el déficit comercial 16. 3 por ciento y el déficit en cuenta 
corriente 2.1 por cienro; todos los porcentajes con referen­
cia o relación al PIB. 

Estas estimaciones son una aproximación hacia una po­
sible realidad para el final del año 2001, pero en las actuales 
circunstancias, toda estimación y todo posible escenario está 
sujeto a erráticos comportamientos que exigen una deteni­
da construcción de esos escenarios y de un seguimiento con-

bién les proporcione una 
ampliación de mercado para su producción. AJ final de cuen­
tas, la balanza se inclina hacia donde se encuentran las ma­

yores capacidades de competencia y los menores costos. El 
Tratado de Libre Comercio con México y la ICC con los 

Estados Unidos de América han sido las dos opciones estra­
tégicas de la política gubernamental en el 2000. No es posi­

ble ignorar que ambos pafses, los Estados Unidos y México 

son economías de dimensiones significativamente grandes 

en relación con la nuestra y que la opción de competir no 

existe en términos de mercado, a excepción de tratamientos 

de favor. 

El Tratado con México está clasificado como asimétrico, 
es decir hay tratamientos explícitos de favor hacia la econo­

mía más débil, y con los Estados Unidos igualmente es un 

acuerdo a favor de las empresas de maquila, sujeto al cum­

plimiento de ciertos comportamientos políticos que nada 

tienen que ver con las reglas del mercado. 
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Lo prcocupanre es que el crecimienm de la economfa 

nacional queda sujeto a las posibilidades que brindan pafses 
extranjeros, dejando fuera de toda prioridad en la polftica 
el forralecimienro del mercado nacional y la corrección de 
los problemas csrrucruralcs. Los dirigcnrcs de la política eco­
nómica cuando piensan en inversiones cenrran su atención 
en la inversión extranjera sin tener en cuema la necesidad 

por otros sectores de la economía. Hay que buscar en este 
sector una pane de las explicaciones de los males de la 

economía. 

Freme a una crisis indeu:nible, el gobierno se vio forza­
do a aceptar una recesión que hasta aquí no ha podido ser 

corregida por el accionar exclusivo del mercado. Los pode­
de promover la inversión ======================== rosos fremes empre­

sariaJes han mostra­

do su descontento y 

han hecho veladas 

llamadas de aten· 

nacional; de por sf es una 
política deformante que 
pone en riesgo la capacidad 
productiva interna. 

El comercio y la indus­
tria se encuentran deprimi­
dos, las cifras del lndice de 

El Tratado de Libre Comercio con México 
y la Iniciativa de la Cuenca del Caribe 

con los Estados Unidos de América han 
sido las dos opciones estratégicas de la 

política gubernamental en el 2000 
ción; pero parece 

que las soluciones es-

Valor Económico (IV A E) que recoge el pulso de un grupo 
significacivo de empresas de dichos sectores muestra indis­
cutibles bajas; y el sector agrfcola que deliberadamente fue 
marginado desde el primer gobierno de ARENA, resiente 
desde hace más de diez años de un enfoque sumamente dis­
cutible y considera que la agricultura no tiene importancia 
en un esquema de globalización y por lo ramo no merece 
de la atención de la política económica gubernamental. Para 
confirmar este enfoque es suficiente recordar recientes de­
claraciones del Presidente Francisco Flores, en donde insis­
te sobre la escasa perspccciva económica de los ��cultivos tra­
dicionales),, recomendando a los productores agrícolas con­
siderar muy detenidamente sus decisiones de continuar con 
dichos cultivos. Estas declaraciones, cuyo sentido aún 
nos inquiera, reflejan a nuestro juicio un sesgo y una 
inacertada visión de nuestra realidad productiva. Es cierro 
que los precios internacionales de los productos agrícolas se 
mantienen muy bajos en los mercados de los mismos, pero 
rradicionalmeme han generado altos niveles de empleo 
en la población rural, empleos que no han sido cubiertos 

taban entrampadas 
por una realidad estructural que se ha pretendido ignorar 
durante más de una década. Se ha pretendido culpar al 
incrememo de los precios internacionales los problemas del 
año 2000, también se buscan culpables en los sectores so­
ciales que se atreven a manifestar su descontento y la oposi­
ción es responsable de las tardías aprobaciones presupuesta­
rias y por la renuencia a aprobar nuevos préstamos exter­
nos. En resumen, el gobierno es una pobre víctima de si­
niestras maquinaciones enemigas del progreso. 

La dolarización de la economía fue la fórmula mágica 
del final del año. Una ley sorpresiva y bruscameme aproba­
da por la mayorfa de las fuerLas políticas del pafs, pone en 
marcha, a partir de enero del 2001 , un proceso para inten­
tar sustituir rápidamente el colón salvadoreño por el dólar 
norteamericano. Los partidos de oposición, y especialmen­
te los diferentes sectores de la población salvadoreña no tu­
vieron opinión sobre una medida que afecta directa y sensi­
blemente los intereses de los diversos estratos poblacionales. 
Que la dolarización no es la panacea fue aceptado por el 
gobierno y la medida se defendió argumentando una 
reducción en las rasas de interés pasivas del sistema fi­
nanciero. La preguma se mantiene e o era posible re­
ducir los inrereses sin necesidad de cambiar el signo 
monetario? 

El comportamiento de las fuerzas sociales 

E
l componamienro de las fuerzas sociales está 
sujeto a movimienros rensionalc:s que hacen 

muy difíciles los ajustes y la necesaria armonización de 
las distintas acciones. El choque permanente enrre sccro­
res sociales es desgastan te, y al final la coincidencia de 

objetivos y esfuerzos para lograr la superación de la cri­

sis no se ha producido. A nuestro juicio el gobierno debe: 
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M icnrras las tensiones de la sociedad no cncucn­
rrcn salidas viables y oponunas se corre el peligro de ir 
hacia estallidos sociales que por regla general desbor­
dan los mecanismos de la democracia. Como ejemplo 
seda suficiente señalar el conflícro todav(a no resuelto 
entre el gremio médico y los trabajadores de la salud 
con el gobierno, espedficamente las autoridades del Se­
guro Social y el ministerio de Salud. También se cuenta 
las interminables conflictos entre los empresarios de 
buses y el gobierno, los vendedores callejeros y la muni­
cipalidad. 

Diferentes 6pticas 

jugar un papel conciliador y de conccnación, pero ha 
entrado a la contienda en conrra de cualquier grupo 
social que cuestione sus enfoques y sus acciones. 

L
a opinión pública generada por las encuestas que 
algunas instituciones de presdgio realizan, con al­

guna sistematicidad, son un indicador importante de los 

problemas sociales más relevantes y las impresiones de los 
ciudadanos sobre los mismos. Es duro aceptar los veredic­

tOS poblacionalcs, especialmente cuando se señalan fallas y 

errores en la gestión gubernamental. Pero hay una miopía 
irracional cuando las instituciones afectadas resuelven los 
scñalamiemos desmerirando los resulrados de las encuestas. 

Esto ya se volvió un lugar común, aunque después deban 
rendirse ame las evidencias, cuando las vocaciones revalidan 

los señalamiemos de las encuestas. 

Para finales del año, una encuesta reali1..ada por el Insti­

tuto Universitario de Opinión Pública (IUOOP) de la Uni­
versidad Centroamericana, publicada en La Prensa Gráfica 
el 14 de diciembre del 2000, arrojaba las siguientes consi-

Se está llegando al extremo de saranizar las opiniones 
adversas y se ha observado una defensa irracional frente 
a los errores cometidos 
por varios ministros.  
Preocupa, y es necesa­
rio apuntarlo, una sub­
terránea tendencia dic­
tatorial provocada por 
una exagerada posición 
de infalibilidad. 

Mientras las tensiones de la sociedad 
no encuentren salidas viables y 

oportunas se corre el peligro de ir 
hacia estallidos sociales que por regla 
general desbordan los mecanismos de 

la democracia, como ejemplo sería 
suficiente señalar el conflicto todavía 
no resuelto entre el gremio médico y 

los trabajadores de la salud con el 
gobierno, específicamente las 

autoridades del Seguro Social y el 
Ministerio de Salud 

deraciones: el 53.4 por 
ciento de los salvadore­
ños concordaban que 
los principales proble­
mas del país eran el des­
empleo, la delincuencia, 
la pobreza, la economía 
nacional y la inflación. 
La delincuencia queda­
ba ubicada en un segun­
do lugar con el 34.6 por 
ciento. Además el 43.9 
de los encuestados cree 
que la economía del país 
empeoró, así mismo un 
31.5 por ciento conside-

Las tensiones, nor­
males en un proceso di­
námico de cambios de­
berían conducir a un 
ambiente creativo de 
participación popular a 
favor de legítimos inte­
reses sociales; pero el 
problema que se produ-
ce es que generalmente las tensiones no encuentran salida y 
el efecto es una postergación de la tensión o un aumento de 

la misma para una furura oportunidad. 

ra que el bienestar fami­
liar también se ha deteriorado. Las opiniones son con­
tundentes, pese a la cominua campaña triunfalista del 
gobierno sobre el excelente estado de la economía, la 
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población sigue resintiendo las duras condiciones del des� 
empleo y la pobreza. 

Un 53.1 por cienro de los enrrevisrados opinan que en 
el año 2000 la pobreza aumentó y sol ame me el 3.6 por ciento 
piensa que ésra disminuyó; además la mayoda coincide en 
que los problemas económicos desencadenan otros proble­
mas de carácter social. Los políticos de derecha y el gobier­
no creen que la pobreza no genera violencia y delincuencia, 
sino que raJes problemas se dan por las tendencias naturales 
de ciertos individuos hacia el delito. El 44.8 por ciento de 
los encuestados está convencido que las huelgas, paros y 

manifestaciones ocurridos en el año rienen 
causas económicas, pero los voceros del go­
bierno sostienen que las motivaciones son po­
li ricas bajo el simple deseo de dañar la gestión 
gubernamental. 

En lo que respecta a la confirmación de 
que el cuerpo policial estaba infiltrado por de· 
lincuenres, lo que llevó a sus autoridades a 
poner en marcha un plan de depuración en el 
seno de la Policía Nacional Civil, el 64.4 por 
ciento cree que ésta institución ha perdido la 
confianza y el apoyo de la población. El 52.6 
por ciento, coincide en que la delincuencia 
ha aumemado y cl 17.3 por ciento manifiesta 
haber s ido víct ima de una acción 
delincuencia!. Por eso un 50.9 por ciento de 
la población espera que la depuración poli­
cial logre combatir la delincuencia. 

El Órgano Judicial, cuya transparencia y 
trabajo han sido severamente cuestionados, se 
enfrenta a la opinión del 33 por ciento de la 
población encuestada, quienes consideran que 
la aplicación de justicia ha empeorado; pero 
el 40 por ciento dice que no ha empeorado ni 
mejorado y solamente el 16.3 por cicnro afir· 
ma la existencia de alguna mejoría. 

En rodas las encuestas las cifras son 
indicadores de los fenómenos que se miden, 
pero los más importantes son las tendencias 
de los fenómenos que se auscultan. La sacie· 
dad salvadoreña está emproblemada, a pesar 
de la resistencia a reconocerlo, el desempleo, 
la pobreza, la recesión de la economía, la de· 
lincuencia y la violencia están a la orden del 
día. El problema real se encuemra en que las 
autoridades gubernamentales no quieren re­
conocerlo, obviamenre por intereses políticos. 
sin entender que en la medida que los proble­
mas se ignoran no es posible resolverlos. 

Para finalizar este panorama, se pidió una opinión so­
bre la recién impuesta política de dolarizar la economía, 
inconsulramenre llevada adelante, como una camisa de fuer­
za, sin importar la opinión de los afectados. En esre punto 
el gobierno piensa que eso es lo adecuado y no les importó 
la opinión popular. Los resulrados de la encuesta rcAejan 
un 47.4 por ciento en comra de la medida, un 35.5 que la 
considera favorable y un 17.1 de indecisos, que seguramen­
te no tienen los elementos de juicio necesarios para emitir 
una opinión. 
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La miopía de los políticos 

P
or regla general pareciera que nuestros políticos vi­
ven fuera de la realidad que presumen conocer, 

apcsar de adquirir la categoría de rcprcscnranrcs de sectores 
de la población que les favorecen con su confianza y des­
pués con su voto. Muchas de sus actuaciones están cargadas 
de un afán de nowricdad tan relcvanrc como la defensa de 
sus intereses personales. Ni nguno de los sectores sociales 
de nuestra sociedad tiene ran bajo perfil como las figuras 
políticas de muchos partidos polfricos, cuya existencia es 
solamenre explicable en función de la corrupción que pare­
ciera ser un clemenro in­

Universidad Tecnológica de El  Salvador 

dc:ncia una abismal lejanía de los más simples elementos 
que enriquecen el sistema. 

Desde las ühimas elecciones, en función de sus resulta· 
dos, se atisbaban dos vías para el ejercicio político: la 
conccrración, como insrrumenro capaz de fortalecer el de­
sarrollo democrático del país, o conrinuar con la imposi­
ción aritmélica de un esquema de poder basado en la pro­
tección de los intereses de grupos económicos inAuyemes, 
mediante la compra de voluntades o los acuerdos políticos 
viciados por las concesiones y los encubrimien!Os mutuos. 
Se ha adoptado este l1himo recurso, y el partido oficial ha 
logrado definir y cristalizar una dirección polfrica similar a 
la de los dos ameriores gobiernos del mismo pan ido. 

dispensable del sistema.�����������������������= En el mensaje de su 
primer año de gobierno, el 
Presidenre fue claro y en· 
fático en garantizar que iba 
a atravesar el puente de la 
concertación con sus opo· 
si !Ores políticos; pero todo 
quedó en palabras y los 
hechos demuestran a un 

Permanentemente 
somos testigos impoten­
tes de sus exabrupros, de 
sus razonamientos absur­
dos, de su supuesta astu· 
cia para confundir y en· 
gañar a un pueblo posi­

El sector político en este país, hoy en 
día, es una carcomida estructura que 

solamente sirve para <<jugar a la 
democracia », pero que en los hechos 
evidencia una abismal lejanía de los 

mas simples elementos que 
enriquecen el sistema 

blememe ingenuo, pero;;;;;;======================= a1ío y seis meses después, 
que el  ofrecim icmo fue 

más retórico que una intención definida. Todo lo contra­
rio, la estrategia política muy clara del gobierno ha consisti­
do en agrupar las fuerL.as de derecha represcnradas en la 
Asamblea Legislativa, para aprobar al margen de cualquier 
razonable argumento, la dirección de sus perspectivas eco· 
nómicas, sociales y polít icas. 

que además no cuenra 
con los medios y las formas para manifestarse. En el seno de 
sus partidos, en sus curules, en sus altas posiciones cjecmi­
vas, tan cerca del Olimpo pero tan lejos de las necesidades 
de los que ufanameme sostienen que defienden. 

La superficialidad es tan grande como la soberbia de 
sus menres, creen ingenuamente que sus pensamientos y 
aproximaciones son infalibles y que la ignorancia y la escasa 
visión popular son las responsables de que no se compren­
dan sus altas dores de estadistas y las soluciones que brotan 
de sus esclarecidas menres. El secror político en este país, 
hoy en día, es una carcomida esrrucrura que solamenre sir· 
ve para .. jugar a la democracia��, pero que en los hechos evi· 

La concertación entre las diferentes fuerL.as de nuestro 
país es una de las pocas opciones posibles, pero en el ámbiw 
de las decisiones y los intereses políticos esta opción se ha 
vuelto ilusoria, sin sentido, con un claro espíritu demagógico. 
Las actuales tensiones se verán incrementadas por la falr::� de 
salidas, y el marco de maniobra es tan reducido que no per­
mite soluciones permanentes de mediano plazo. 
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El agotan1iento de la den1ocracia 

E 
1 modelo democrático y rcprescnr:uivo agobiado 
por una interminable lucha de intereses se ha des­

gastado aceleradamente en el escaso término de diez años. 
La privatización es la herramienta básica para afianzar el 
mercado, especialmente de secrores csrrarégicos que a jui­
cio de los reformadores es necesario que esrén en manos del 
sector privado, basados en el argumcnro que el Estado es 
mal administrador y la empresa privada es más eficiente. 
Es as{ como prefcrememcnrc la banca, los fondos de pen­
siones, la elecrricidad y la relefonfa, se subastan y venden a 
empresas privadas, nacionales y extranjeras. Los resultados 
de ésra medida son cuestionables al presente, el veredicro lo 
tienen los sectores populares que enfrentan incrementos en 
el pago de los ser vic ios, como resultado de la ran 
promocionada eficiencia del sector privado. 

Enronces el incipiente proyecto democrático nació 
desbalanceado y desde esa fecha el peso de uno solo de los 
sectores sociales se ha venido acentuando progresivamente. 
Una democracia no puede funcionar en esas condiciones y 
tampoco garantizar las normas equitativas de convivencia 
social El proyecto de la democracia salvadoreña está sien­
do puesto en peligro en la medida que no puede garantizar 
condiciones mínimas para su desarrollo. L'l existencia de 
partidos de oposición constituyen una simple fachada, y la 
presencia de un partido de izquierda que nació de los Acuer­
dos de Paz, como represenranre de los sectores combatien­
tes de la pasada guerra, no cuenta con los mecanismos para 
equilibrar fueras, y está sometido por la ilogicidad de una 
aritmética política a los vaivenes e intereses de la derecha. 

Los factores que a nuestro juicio están inAuyendo en el 
agotamiento del esquema democrático son: la ausencia de 
reglas de juego claras entre los actores políticos y sus relacio­
nes dentro de los marcos de gestión del proceso, una rotal 
carencia de ética y de valores democráticos, una evidenre co­
rrupción que ha desacredimdo, en la medida que los hechos 
se han ido evidenciando al sector político como un todo. 

Como ejemplo puede señalarse la poco ética con que 
actuaron los partidos de la derecha cuando impidieron la 
llegada del Partido Frente Farabundo Maní para la Libera­
ción Nacional (FM LN) a la Presidencia de la Asamblea Le­
gislativa, el 27 de abril. Mediante una sucia alianza los par­
tidos Alianza Republicana Nacionalista (ARENA), Conci­
liación Nacional (PCN) y Demócrata Cristiano (PDC), mo­
dificaron el reglamento inrerno de la Asamblea, para asegu­
rarle la presidencia a uno de sus incondicionales acompa­
ñanres. De más esrá decir que tradicionalmente se había 
acordado que la presidencia correspondía al partido con 
mayor cantidad de voros en las elecciones, pero indiscuti-

blemenre la llegada del partido de oposición lastimaba la 
soberbia del parrido de gobierno y su imagen externa. Oc 
cualquier forma es un funesto precedenre para una inci­
piente democracia. 

El papel de los partidos pollticos 

L
os partidos políticos son en teoría los legítimos re­
presenrames de los distimos secrores de la pobla­

ción. En nuestro país difícilmente puede decirse que re­
preseman a alguien, como no sea a grupos pequei1os de in­
tereses muy idenrificados con las cúpulas dirigenciales de 
cada partido. En otras palabras la impresión popular es que 
no representan a nadie, y que se encuentran ran alejados de 
las necesidades y problemas de la población que no son más 
que figuras decorativas, males necesarios de un sistema re­
publicano que no satisface el papel que en teoría les 
compete. 

L1 desconfianza y la frustración frente a los partidos 
políticos es cada vez más evidente y lo evidencian los altos 
índices de ausentismo durante las últimas elecciones. Lue­
go. la agobiante sensación de su permanente esterilidad y 
su manifiesta incapacidad para encontrar y descubrir la ra­
zón última de su existencia en el sistema democrático, como 
es la consecución del bien comlm. La función principal del 
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partido es mamcna abicnas y despcjad.ts la� vÍ.t'i de comu­
nicación entre la pobl.tción y lm dirigentes. sirvi<.:ndo de 
orientadores entre b� neces idades populares y los legítimos 
i111ercscs de la función pltblica. Cu�mdo dicho papel se cn­
cucmra ausente, b inconformidad �ocia! tiende a rnanifcs­
rar�c: por diferentes vf:ts incluidas las manifestaciones popu­
lan:s de ex pres ión vio len ta . 

Un :.nálisis objetivo del papel actual de los part idos 
políticos en la vida salvadorctia no deja de ser desalc111ador. 
Posibk·mcmc con excepción del part ido ARENA. el resto 
de partidos muestran una evidente inconsistencia cm re sus 
posllilados y la praxis: a tal grado que los clccwrcs se sien­
ten confundidos y fniS(rados. La cuestión báo;;ica hacia el 
futuro es que en la 1nedida que se acenrl!e la inoperalividad 
de los partidos políticos, la organización de grupos de pre­
sión para manifestarse por Olras v(as es bastame probable; 
lo que es un indicador de que el sistema llamado democrá­
tico no funciona y se requieren nuevas formas de expresión 
colectiva. 

El papel del FMLN 

E
l FML es u n  parrido que nació de la revolución; 
sus i ntegrantes en su mayoría se formaron idco­

lógicamenrc en los campos de batalla en un csfuerw bélico 
que se prolongó por 1nás de diez años. Sus seguidores, acti­

vos y pasivos, en las ciudades y el campo. csruvieron moti· 

vados por una definida línea de lucha anrisistema y una 

entrega personal sin amecedenres en la historia polít ica del 

país durante los liltimos cincuenra años. Los antecedentes 

históricos de lucha popular podrían ser ún icamente la gesta 

de Anastasia Aquino en 1 833 y la llamada revolución cam­

pesi na de la década de los treinta. 
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Este  p a r t ido nace de l o.;; Acuerdos de Paz e n  
Chapuhcpcc, México, gracia'i a lo� cuales s e  d i o  fin a una 
guerra que ensombrecía el futuro de los salvadoreños, y cuyo 
término se avizoraba muy lejano. El F M LN se incorpora 
como un pan ido político trasladando su lucha revoluciona­
ria de las armas a la contienda electOral, y dada su especial 
génesis, las expectativas y esperant . .15 de 'ius seguidores y otros 
grupos de población cercanos a su pcnsamiemo político. 
La incorporación de los diferentes grupos de lucha bajo la 
denominación partidaria de FML se ha dado con una re­
lativa domesticación al sistema. que asombra por su capaci­
dad de adaptación a muchos de los puntos que antaño eran 
causa de profundos señalanlienws. El FMLN se ha someti­
do a esa absurda aritmética política, que bajo el simple im­
perio del nümero anula los razonamientos y muchas veces 
la ética. 

Y es que hay una tendencia a relacionar la mayoría ob­
tenida a rravés del voto con la democracia, lo que justifica la 

reper ida frase de Borges: •·la democracia, ese curioso abuso 

de la estadística�'· L1 necesidad de la mayoría de los votos ha 
llevado a la prol iferación de un cáncer: las alianzas de la 

corrupción y las gangedas. que niegan wdo el senrido de la 
democracia como gobierno del pueblo. 

En las acrualcs circunstancias el problema de un parti· 
do como el FML es que la democracia significa una «Ca­
misa de fuerla». Abrumado por la simple lógica de la mayo­
ría ve aprobar y pasar una serie de medidas y disposiciones 
con las que está en desacuerdo. pero que no puede derener 
o reformar. Es un triste papel para los que de combatientes, 
se han convenido por el peso del sistema en complacientes. 
L1 permanente i lusión de llegar un día al poder por la vía 
eleccionaria es un accidem::�do camino que no se sabe si se 
lograd alcanzar. Por otra parte como que el mote de 

••antidcmocdrico�� con el que las fuer· 
zas de la derecha califican a todo aquel 
que no esté de acuerdo a sus i ntereses, 
se ha convertido en una mordna y en 

un obstáculo para otras iniciativ.ts. 

El papel pasivo del FM LN 1iene 
desconcertados a muchos de aquellos 
que depositaron su confianta en el mo­
vimiento, cont radictoriamente en pos de 
un proceso democrático más transparen­
te. No está de más recomendar a los di­
rigentes partidarios una profunda revi­
sión de sus actuaciones y contribucio­
nes en la  búsqueda de los objet ivos 
prim igenios de su lucha . 
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